Aprende en comunidad
Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
¿Quién es Dios Padre?
«Mis pensamientos no se parecen en nada a sus pensamientos—dice el Señor—. Y mis caminos están muy por encima de lo que pudieran imaginarse» (Isaías 55:8).


Desde que las personas pecaron por primera vez en Génesis 3, cada generación ha tenido que relacionarse por sí misma con nuestro Dios invisible. La pregunta es: ¿Dónde recurrimos para hacerlo? Una de las mejores maneras de entender a Dios Padre es escudriñando las Escrituras. Entre muchas interrogantes, la Biblia responde muy bien a tres: revela quién es Dios, quiénes somos nosotros y cómo podemos tener una relación con Él.
De esta manera, es en la persona de Jesús que vemos al Padre con mayor claridad. Pero el Padre también decidió revelar quién es Él a través de su Palabra. La imagen completa del Padre proviene del despliegue de interacciones con hombres y mujeres, a través de quienes Él escogió darse a conocer. Nos gustaría tener respuestas a tantas preguntas acerca de este formidable Dios de la creación. Tal vez una de las preguntas que encabezan la lista es: ¿De qué manera está Dios en control?
	
¿Es la primera vez que enseñas Aprende para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
	
PREGUNTA
¿Qué tipos de comportamiento indican que alguien puede ser un controlador compulsivo?



La verdad es que todos queremos tener el control. La seguridad de tener el control nos da confianza y fortaleza. A veces, cuando no tenemos el control nuestra mente se llena de ansiedad y temor. ¿Qué podemos hacer respecto a nuestra necesidad de tener el control?
Hoy hablaremos sobre la verdad de que Dios está en control. Él lo ve todo, lo sabe todo y está sobre todo. Si el Señor tiene el control, ¡tú y yo somos libres de no tenerlo todo el tiempo! Podemos confiar en Él: sus planes y propósitos son buenos. Esto no significa que la vida siempre será como esperamos. Pero sí significa que en cada lucha que tengamos, nuestra vida está en las manos de un Dios presente, que es poderoso y fiel.
Observa
Al mirar este video, considera esta pregunta: ¿Enfrentas en este momento algo en lo que te cuesta dar a Dios el control total? Si estás dispuesto, coméntalo con el grupo.

	
PREGUNTA
¿Enfrentas en este momento algo en lo que te cuesta dar a Dios el control total? Si estás dispuesto, coméntalo con el grupo.



Considera lo que dice la Biblia
El profeta Jeremías tenía una tarea principal: anunciar al pueblo de Judá las maneras en que fallaban a Dios y no se amaban entre ellos. En el capítulo anterior al texto de hoy, Jeremías reprendió al pueblo por no guardar el sábado. El mandamiento del sábado debía ser una bendición: una manera de descansar y un recordatorio de que hay que confiar en Dios. La práctica del sábado era una pausa necesaria del esfuerzo agotador de tener siempre el control. Pero el pueblo de Judá confiaba en sí mismo más que en el Señor. ¿Te resulta familiar? Podemos ser como el pueblo de Judá: rehusarnos a descansar porque no confiamos lo suficiente en Dios.
En el pasaje bíblico que leeremos, Dios recuerda a su pueblo quién es Él usando una ilustración conocida: el alfarero y su obra. A través de este ejemplo, Dios enseña a Judá verdades relevantes sobre su relación con Él. A través de la obediencia y las observaciones de Jeremías, el mensaje es claro: Dios está en control.
Dios nos dirige
Lee Jeremías 18:1–3.
Dios tenía algo que quería transmitir a su pueblo a través del profeta Jeremías. El Señor pudo dar únicamente el mensaje, pero quiso que Jeremías observara y viviera un proceso para ilustrar esta verdad. Así que Él guio a Jeremías clara y específicamente. ¡Dios puede hacer lo mismo con nosotros y quiere hacerlo! El problema es que estamos muy ocupados escuchando otras voces en vez de escuchar su voz. El Señor quiere que conozcamos y experimentemos su verdad.
	
PREGUNTA
¿Qué ha usado Dios para dirigir y guiar tu vida?



	PREGUNTA
¿Por qué quiere Dios que lo obedezcamos y confiemos en Él antes de revelarnos lo que quiere mostrarnos?



Dios nos moldea
Lee Jeremías 18:4–6.
Un alfarero solía hacer recipientes para uso doméstico, como platos y tazones. El torno que menciona Jeremías se componía de dos piedras chatas y redondas que se montaban sobre un eje para hacerlas girar. El alfarero ponía barro y agua sobre ellas mientras giraba las piedras en su eje. Si el alfarero no estaba contento con la vasija, aplastaba el barro y comenzaba de nuevo.
Así como un alfarero, el Señor nos ama tanto que no quita sus manos de nuestra vida. En ocasiones, el proceso es doloroso. Con frecuencia queremos que nos deje en paz o que nos deje hacer las cosas a nuestra manera. Pero Él es un Dios amoroso que no dejará de trabajar en nosotros.
	
PREGUNTA
¿De qué manera esta metáfora de ser formado como vasija en las manos de Dios te ayuda a entender tu relación con Él?



	PREGUNTA
¿De qué manera te ha llevado Dios a la experiencia de «volver a empezar» en varias ocasiones de tu vida? ¿Qué fue lo doloroso? ¿Qué te ayudó?


¿Lo sabías?
	
Los objetos de cerámica eran utensilios domésticos muy comunes en las civilizaciones antiguas. Las piezas de alfarería son hallazgos comunes en cualquier excavación arqueológica de una ciudad o un pueblo antiguo. Eran fáciles de producir y también eran muy frágiles. El procedimiento en que las civilizaciones antiguas practicaban la cerámica cambió y evolucionó a través del tiempo. Hoy en día los arqueólogos pueden identificar mejor los avances en la antigüedad por el tipo de alfarería que encuentran. La cerámica extraída mediante las excavaciones nos permite descubrir la época en que existió la civilización, con quiénes comerciaba, cómo se alimentaba y cuál era su vida diaria. Las antiguas ciudades judías en la tierra de Israel tienen incluso una mayor cantidad de restos de alfarería porque las leyes de purificación judías exigían que la cerámica usada por una persona ritualmente impura no se volviera a usar, sino que se rompiera y desechara.


Dios nos responde
Lee Jeremías 18:7–10.
Dios habla de su poder y control sobre las naciones, y no solo sobre los individuos. Así como el alfarero habilidoso toma un puñado de barro para hacer una vasija, Dios puede escoger una nación entera para sus propósitos y planes. Él está en control de toda la creación, y nosotros estamos en sus manos.
Sin embargo, también vemos en este pasaje cómo Dios observa nuestra respuesta a su control. Un padre amoroso no disfruta al disciplinar a su hijo. Del mismo modo, Dios quiere hacer lo mejor para nosotros, nada más y nada menos.
	
PREGUNTA
Puede que no sea agradable pensar en el castigo de Dios después de nuestra desobediencia. Pero si vemos esto como padres, ¿por qué es importante el castigo para nuestro desarrollo?



	PREGUNTA
¿Puedes describir un momento en el que Dios respondió a tu arrepentimiento u obediencia rescatándote de cierta dificultad o de la ruina?



Dios nos invita
Lee Jeremías 18:11.
En este último versículo de nuestro estudio, Dios invita a su pueblo a que abandone sus malos caminos. El arrepentimiento conlleva siempre alejarse de las cosas que hemos amado más que al Señor. Arrepentirse no se trata solo de pedir perdón o de hacer un esfuerzo más. El arrepentimiento es una transformación a nivel del corazón: es darse cuenta de la inutilidad o el poco valor de las cosas que hemos amado más que a Dios, y ver la belleza y el valor de Jesús. El Señor quiere que volvamos a nuestra verdadera esperanza y fuente de salvación: quiere que nos acerquemos a Él.
	
PREGUNTA
¿Cuáles son algunas cosas inútiles, sin valor, incluso buenas, de las que te has apartado desde que ha crecido tu relación con Dios?



	PREGUNTA
¿Qué papel desempeña la invitación misericordiosa del perdón de Dios para motivarnos a servirlo?



Reflexiona
Dios está en control
El pueblo de Judá necesitaba recordar que Dios está en control. ¡También nosotros necesitamos recordarlo cada día! Es fácil creer que nosotros controlamos nuestro destino, hasta que sufrimos una tragedia inesperada. Es fácil convencernos de que buscar las cosas mundanas nos dará el poder y la influencia que deseamos, hasta que fracasamos en nuestro afán y perdemos nuestro rumbo. Es fácil pensar que nuestra vida está en manos de otros, pero la Biblia nos enseña que Dios está en control. ¡Nuestra vida está en las manos del Señor!
En definitiva, es importante que recordemos que el castigo y el dolor que todos merecíamos se descargó sobre Jesús. Él dejó que su «vasija» fuera quebrantada en la cruz, para que recibiéramos perdón por nuestros pecados. Jesús fue voluntariamente a la cruz donde renunció a estar en control y sufrió a manos de otros en nuestro lugar. El control de Dios sobre todo consistió en permitir que su Hijo diera su vida como rescate por nosotros. ¡Así de bueno es nuestro Padre celestial!
¡Se puede confiar en Él! Si no has depositado tu confianza y esperanza en Jesús, dedica un momento para orar: Dios, perdóname por amar otras cosas más que a ti. Pongo mi confianza y esperanza en Jesús. Ayúdame a seguirte y a servirte a ti. Ayúdame a permitir que estés en control de mi vida. Amén.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
¿En qué áreas de tu vida eres un controlador compulsivo?



	PREGUNTA
¿Por qué esas áreas son tan importantes para ti e influyen tanto en tu bienestar emocional?




	PREGUNTA
¿Qué puedes hacer esta semana para recordar cada día que Dios, tu Padre, está en control?


Activa
Piensa en una situación en la que te resultó difícil confiar en Dios, una situación que quieres controlar más. Tal vez sea con uno de los miembros de tu familia, un desafío laboral, una crisis de salud o alguna otra cosa.
Desafío
En esta semana, toma tiempo cada mañana para invitar a Dios, que está en control y es bueno, a que actúe en esa situación en vez de reaccionar como lo harías normalmente. En vez de preocuparte, quejarte, desahogarte o publicarlo en las redes sociales, ora. Pide a otra persona en tu grupo si puedes hablar con ella algunas veces durante esta semana para orar acerca de esas situaciones en las que normalmente quieres estar en control.
Peticiones de oración
	
Anota las peticiones del grupo y recuerda orar por ellas durante la semana.


Antes de la próxima sesión, continúa aprendiendo a través de tus devocionales personales.
Lo que creemos
	
Hay un solo Dios verdadero

Dios se ha revelado como el ser que existió siempre, sin ninguna causa o agente externo que lo creara (Isaías 43:10). Es el Creador del cielo y la tierra (Génesis 1:1) y Aquel que redime, salva y rescata a las personas del pecado y de sus consecuencias dolorosas (Isaías 43:11). Dios además se reveló como un ser único (Deuteronomio 6:4), que consiste en tres personas interrelacionadas: Padre, Hijo y Espíritu Santo (Mateo 28:19; Lucas 3:22). Este concepto de un Dios o Ser en tres Personas se llama «la Trinidad».


	La importancia de esta doctrina

Hablar del Padre, Hijo y Espíritu Santo como tres dioses o tres modos en los cuales el único Dios se ha revelado va contra el significado claro de la declaración de las Escrituras. Tales enseñanzas erróneas generaron división y estragos en la Iglesia a través de los siglos. Aunque el concepto de la Trinidad «tres en uno» no tiene paralelo en el mundo de los seres humanos, se basa absolutamente en las Escrituras y es esencial para la comprensión correcta de la naturaleza multifacética de Dios. Otras referencias de la Biblia confirman la naturaleza del único Dios verdadero y la relación entre las tres personas: Zacarías 14:9; Mateo 1:21–23; 11:25–27; 28:19; Lucas 1:35; Juan 1:1, 2, 14, 18, 29, 49; 5:17–30, 32, 37; 8:17–18; 14:16–17; 15:26; 17:11, 21; Hechos 2:32–36; Romanos 1:1–3, 1:7; 14:11; 1 Corintios 1:24; 15:24–28; 2 Corintios 13:14; Filipenses 2:8–9; Hebreos 1:1–13; 7:3; 12:2; 1 Pedro 1:8; 3:22; 1 Juan 1:3–4; 2:22–23; 3:8; 4:1–5, 10, 14; 2 Juan 3, 9; Apocalipsis 1:13, 17; 4:8–11; 5:6–14; 7:9–10.









Aprende cuando estés a solas
	Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Dios está en control
Lee Jeremías 18:1–11.
Revisa de nuevo la sección Aprende en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo también la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios respecto a rendir el control de tu vida a Él?



Aprende cuando estés a solas
Día 2: El control de Dios habla de nuestras preocupaciones
Lee Mateo 6:25–33.
Estas poderosas palabras fueron pronunciadas por Jesús. Él asumió la totalidad de la experiencia humana, así que conocía nuestra preocupación y ansiedad por cada pequeño detalle en nuestra vida. De hecho, cualquier cosa que nos afecta a nosotros o a las personas que amamos no parece pequeña, ¡sino enorme!
Así que Jesús dio a sus oyentes algunos ejemplos de la vida cotidiana para exponer cómo Dios está en control de cada detalle, por más pequeño que sea. Si a Dios le importan las cosas pequeñas, ¿cuánto más cuidará de ti y de mí, hechos a su imagen y por quienes Jesús dio su vida?
	
PREGUNTA
En este pasaje, Jesús dio varias razones por las que no tenemos que preocuparnos. ¿Cuáles son?




	PREGUNTA
¿Cuál de esas razones te ayuda más? ¿Por qué?


Aprende cuando estés a solas
Día 3: El control de Dios nos da fuerzas
Lee Isaías 40:28–31.
En este pasaje, el profeta Isaías recuerda al pueblo judío la fidelidad de Dios. Isaías reconoce que la gente se cansa y desalienta, pero incluso la persona más agotada puede encontrar esperanza. ¡La esperanza se halla en esperar en el Señor y en confiar en Él! Nosotros confiamos que Dios, quien está en control, nos dará las fuerzas para seguir.
	
PREGUNTA
¿Qué te cansa y desalienta en la vida?




	PREGUNTA
Lee de nuevo el versículo 28. ¿Cómo te hablan y ayudan esas verdades en este momento?


Aprende cuando estés a solas
Día 4: El control de Dios nos ayuda a orar
Lee 1 Pedro 5:6–11.
Pedro fue uno de los seguidores cercanos de Jesús. Muchas veces a Pedro le costó confiar que Dios está en control. Por ejemplo, Pedro fue el discípulo que usó fuerza para impedir el arresto de Jesús, pero horas después negó conocerlo.
Pero Pedro fue restaurado por completo por Jesús: fue perdonado, recibido de nuevo, y luego constituido un líder de la iglesia del primer siglo. Este es el mismo Pedro que escribió las palabras que acabas de leer. Él conocía la necesidad de entregar sus preocupaciones a Jesús.
	
PREGUNTA
Lee de nuevo el versículo 10. ¿Qué hará Dios por nosotros si aprendemos a confiar en Él y a seguirlo en cualquier situación?




	PREGUNTA
Pedro establece una relación entre tener humildad y estar dispuesto a entregar nuestras preocupaciones a Dios. ¿Por qué piensas que ambas son importantes?


Aprende cuando estés a solas
Día 5: El control de Dios nos da paz
Lee Isaías 26:1–4.
En esta Escritura, el profeta Isaías habló de un día futuro en el que se cantará esta canción. Es de un lugar para el pueblo de Dios, un lugar donde estará seguro y a salvo. Encontramos una verdad maravillosa en el versículo 3. Dios nos guardará en su perfecta paz si confiamos en Él. Esta verdad requiere algo de nosotros: que concentremos nuestros pensamientos en Jesús. También nos ofrece algo que necesitamos desesperadamente: la paz que solo se encuentra en Jesús.
	
PREGUNTA
¿De qué manera las palabras de esta canción hablan de la importancia de lo que Dios está haciendo y hará por su pueblo?




	PREGUNTA
¿Qué clase de paz nos ofrece Dios?




	PREGUNTA
¿Qué significa concentrar nuestros pensamientos en Dios?
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